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EFC Preaching 

May 21, 2023 

“Big Story. Bigger God.” 

Ephesians: “The Greatness of God on Display” 

 

Good morning, English Fellowship Church. My name is 

Jeremy, and I’m one of the Pastors here. This morning we 

continue our current series, “Big Story. Bigger God.”, by 

looking at the book of Ephesians. Ephesians was written by 

the Apostle Paul to the church at Ephesus, as He reminds 

them of their lives in Jesus Christ, and calls them to live in 

order to honor Him in all they do. This morning I am only 

going to get through the first half of Ephesians, so we’ll 

save the second half for a couple of weeks from now when 

I preach next. 

 

Pray. 

 

INTRO: A story of great generosity. 

 

Well, this morning we are looking at the book of Ephesians, 

and God’s astounding generosity is on display. 

 

Ephesians was written by the Apostle Paul, to the church in 

Ephesus, which he had pastored and invested in for a long 

time. 

 

As with most of Paul’s letters to the churches, the Epistle 

to the church at Ephesus is divided into two halves. In the 

first half Paul focuses on what is concretely true – about 

God, and about them as Christians. The second half focuses 

on how they should live because of the truths found in the 

first half.  

 

As I looked at Ephesians (ESV), it seems to me that the first 

three chapters of the book can be summarized in Ephesians 

1:3: 

 

“Blessed be the God and Father of our Lord Jesus Christ, 

who has blessed us in Christ with every spiritual blessing 

in the heavenly places.” 

 

There are three things about God and us that this verse 

focuses us on: God’s lavish generosity, His abundant grace 

to us in Jesus Christ, and the grateful worship that 

characterizes us when we are touched by these realities. 

Let’s look at each of those things for a moment: God’s 

generosity and grace, and our response of grateful worship. 

 

First, let us consider God’s lavish generosity: He “has 

blessed us in Christ with every spiritual blessing in the 

heavenly places.” 

 
 
 
 

Prédica EFC 

Domingo, 21 de mayo de 2023 

Serie: "La Gran historia - Dios aún más grande " 

Efesios: "La Grandeza de Dios en evidencia" 

 

Buenos días, English Fellowship Church. Mi nombre es Jeremy, 

y soy uno de los Pastores aquí. Esta mañana continuamos nuestra 

serie, "La Gran historia - Dios aun más grande", con nuestra 

mirada en el libro de Efesios. Efesios fue escrito por el Apóstol 

Pablo a la iglesia en Efeso, ya que les recuerda sus vidas en 

Jesucristo y los llama a vivir para honrarlo en todo lo que hacen. 

Esta mañana solo voy a pasar por la primera mitad de Efesios, 

así que guardaremos la segunda mitad por un par de semanas a 

partir de ahora cuando predique la próxima vez. 

 

Oremos. 

 

INTRODUCCIÓN: Una historia de gran generosidad. 

 

Bueno, esta mañana estamos viendo el libro de Efesios, y la 

asombrosa generosidad de Dios está en evidencia. 

 

Efesios fue escrito por el Apóstol Pablo, para la iglesia en Éfeso, 

en la cual había pastoreado e invertido por largo tiempo. 

 

Al igual que con la mayoría de las cartas de Pablo a las iglesias, 

la Epístola a la iglesia en Efeso se divide en dos partes. En la 

primera, Pablo se enfoca concretamente en la verdad sobre Dios 

y sobre ellos como cristianos. La segunda parte se enfoca en 

cómo deben vivir dadas las realidades mostradas en la primera 

parte.  

 

Al leer el libro de Efesios (RVA-2015), pienso que los primeros 

tres capítulos del libro se pueden resumir en lo que dice Efesios 

1:3: 

 

"Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 

nos ha bendecido en Cristo con toda bendición espiritual en 

los lugares celestiales.” 

 

Hay tres cosas en las que este versículo nos enfoca, sobre Dios 

y nosotros: la sobreabundante generosidad de Dios, Su 

abundante gracia para con nosotros en Jesucristo y la adoración 

agradecida que nos caracteriza cuando somos tocados por estas 

realidades. Analicemos cada una de esas tres cosas por un 

momento: la generosidad, la gracia de Dios, y nuestra respuesta 

de adoración agradecida. 

 

Primero, consideremos la sobreabundante generosidad de Dios: 

Él "nos ha bendecido en Cristo con toda bendición espiritual 

en los lugares celestiales.” 
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We already read Ephesians 1:3-14, where Paul highlights 

some of these blessings we have been given. They include: 

- We are chosen to be holy and blameless 

- We are adopted as God’s sons and daughters 

- We have redemption and the forgiveness of our sins 

- God has revealed His will to us 

- We are united to Christ 

- We have been given an inheritance from God in Christ 

- God is praised in us 

- We are sealed with the Holy Spirit, who guarantees 

our eternal destiny with God in heaven 

 

Throughout the first three chapters of Ephesians, we read 

of more blessings we have received: eternal hope, God’s 

great power on our behalf, peace with God and one another, 

and God’s unfathomable love for us. 

 

Throughout, Paul describes God’s generosity to us with 

language such as abundant, fullness, immeasurable 

greatness, unsearchable riches, and lavish. I love that word: 

lavish; Ephesians 1:7-8 talks about the riches of God’s 

grace, “which he lavished upon us.” I think of a Hot fudge 

sundae, with the chocolate lavished on top and spilling 

down until it spills over the edges of the bowl. God lavishes 

His goodness on us, and He is not stingy with it! 

 

This verse also reminds us of the astounding grace of God 

by which His generosity comes to us. The Bible is clear that 

we are all sinners who do not deserve God’s loving 

kindness, and our own lives confirm this truth. And yet, 

God loves us and blesses us – and all of these blessings, all 

of His goodness and generosity and love, come to us in His 

Son, Jesus Christ. 

 

Paul repeats numerous times that it is “in Christ” that all 

of God’s blessings come to us. And specifically, it is 

because Jesus died for our sins that we are saved and 

blessed in Christ: Ephesians 1:7: “In Him [Jesus] we have 

redemption through his blood, the forgiveness of our 

trespasses, according to the riches of his grace.” 

Ephesians 2:13: “But now in Christ Jesus you who once 

were far off have been brought near by the blood of 

Christ.” 

 

It is only as a free gift of God’s grace, given to us in Jesus 

Christ, who died and rose again, that we are saved and 

made alive and blessed with such divine generosity. If we 

are not in Christ, we do not have God, and we don’t have 

any single one of the spiritual blessings that come to us only 

in Christ. It is kind of like having a key to the church 

property. If you have the right key, all the doors are open 

to you; but without it, you have no way in. It is only in 

Christ, God’s gift of grace to us, that we receive His 

blessings. 

 

 

Ya leímos Efesios 1:3-14, donde Pablo destaca algunas de estas 

bendiciones que se nos han dado. Estas incluyen: 

- Somos elegidos para ser santos e irreprensibles 

- Somos adoptados como hijos e hijas de Dios 

- Tenemos la redención y el perdón de nuestros pecados 

- Dios nos ha revelado Su voluntad 

- Estamos unidos a Cristo 

- Se nos ha dado una herencia de Dios en Cristo 

- Dios es alabado en nosotros 

- Estamos sellados con el Espíritu Santo, que garantiza 

nuestro destino eterno con Dios en el cielo 

 

A lo largo de los primeros tres capítulos de Efesios, leemos de 

más bendiciones que hemos recibido: la esperanza eterna, el 

gran poder de Dios a nuestro favor, la paz con Dios y la paz entre 

nosotros, y el amor insondable de Dios por nosotros. 

 

En todo momento, Pablo describe la generosidad de Dios para 

con nosotros con expresiones como abundante, plenitud, 

grandeza inconmensurable, y riquezas inescrutables y 

sobreabundantes. Amo esa palabra: sobreabundar; Efesios 1:7-8 

habla de las riquezas de la gracia de Dios, "que hizo 

sobreabundar sobre nosotros” Pienso en un caliente algodón de 

azúcar, con el sobreabundante chocolate en la parte superior y 

derramándose hasta que se derrama sobre los bordes del 

contenedor. Dios nos prodiga Su bondad en forma 

sobreabundante; y ¡no es tacaño con ella! 

 

Este versículo también nos recuerda la sorprendente gracia de 

Dios por la cual viene a nosotros Su generosidad. La Biblia es 

clara en que todos somos pecadores que no merecemos la 

bondad amorosa de Dios, y nuestras propias vidas confirman 

esta verdad. Y, sin embargo, Dios nos ama y nos bendice, y todas 

estas bendiciones, toda Su bondad, generosidad y amor, nos 

llegan en Su Hijo, Jesucristo. 

 

Pablo repite numerosas veces que es "en Cristo" que todas las 

bendiciones de Dios vienen a nosotros. Y específicamente, es 

porque Jesús murió por nuestros pecados que somos salvos y 

bendecidos en Cristo. Efesios 1:7: "En Él [Jesús] tenemos 

redención por medio de su sangre, el perdón de nuestras 

transgresiones, según las riquezas de su gracia.” Efesios 2:13: 

"Pero ahora en Cristo Jesús ustedes, que en otro tiempo 

estaban lejos han sido acercados por la sangre de Cristo.” 

 

Esto es solo como un regalo gratuito de la gracia de Dios, dado 

a nosotros en Jesucristo, quien murió y resucitó, que somos 

salvos, revividos y bendecidos con tanta generosidad divina. Si 

no estamos en Cristo, no tenemos a Dios, y no tenemos ninguna 

de las bendiciones espirituales que nos llegan solo en Cristo. Es 

como tener una llave de la mismísima iglesia. Si Usted tiene la 

llave correcta, las puertas serán abiertas para Usted; pero sin la 

llave, Usted no tiene forma de entrar. Es solo en Cristo, el regalo 

de gracia de Dios para nosotros, que recibimos Sus bendiciones. 
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Paul says it clearly in Ephesians 2:1-10: 

 

And you were dead in the trespasses and sins 2 in which 

you once walked, following the course of this world, 

following the prince of the power of the air, the spirit that 

is now at work in the sons of disobedience – 3 among 

whom we all once lived in the passions of our flesh, 

carrying out the desires of the body and the mind, and 

were by nature children of wrath, like the rest of mankind. 

4 But God, being rich in mercy, because of the great love 

with which he loved us, 5 even when we were dead in our 

trespasses, made us alive together with Christ - by grace 

you have been saved – 6 and raised us up with him and 

seated us with him in the heavenly places in Christ Jesus, 

7 so that in the coming ages he might show the 

immeasurable riches of his grace in kindness toward us 

in Christ Jesus. 8 For by grace you have been saved 

through faith. And this is not your own doing; it is the gift 

of God, 9 not a result of works, so that no one may boast. 

10 For we are his workmanship, created in Christ Jesus 

for good works, which God prepared beforehand, that we 

should walk in them. 

 

This grace is not only for the forgiveness of sins and our 

restored relationship with God; it also is grace to live a new 

life in Christ, serving God in this world: 2:10, 4:7 reads: 

“But grace was given to each one of us according to the 

measure of Christ's gift.” 

 

The breadth and depth of God’s generosity and grace is 

stunning. Like being moved to awe standing at the foot of 

Cotopaxi, peering up at the magnificent stars, sitting at the 

edge of the mighty ocean, or holding a newborn baby; only 

God’s generosity is so much more awesome. God’s 

generosity and grace are more than we imagine, which is 

why Paul prays that God might open the eyes of the 

Ephesian believers so that, by the divine power of the Holy 

Spirit, they might know so much more deeply of God’s 

goodness; the same prayer is fitting for us. 

 

Ephesians 1:16-23 reads: 

I do not cease to give thanks for you, remembering you in 

my prayers, 17 that the God of our Lord Jesus Christ, the 

Father of glory, may give you a spirit of wisdom and of 

revelation in the knowledge of him,  18 having the eyes of 

your hearts enlightened, that you may know what is the 

hope to which he has called you, what are the riches of 

his glorious inheritance in the saints, 19 and what is the 

immeasurable greatness of his power toward us who 

believe, according to the working of his great might 20 that 

he worked in Christ when he raised him from the dead 

and seated him at his right hand in the heavenly places, 

21 far above all rule and authority and power and 

dominion, and above every name that is named, not only 

in this age but also in the one to come. 

 

Pablo lo dice claramente en Efesios 2:1-10: 

 

En cuanto a ustedes, estaban muertos en sus delitos y pecados, 

2 en los cuales anduvieron en otro tiempo conforme a la 

corriente de este mundo y al príncipe de la potestad del aire, el 

espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia. 3 En 

otro tiempo todos nosotros vivimos entre ellos en las pasiones 

de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de la 

mente; y por naturaleza éramos hijos de ira, como los demás. 

4 Pero Dios, quien es rico en misericordia, a causa de su gran 

amor con que nos amó, 5 aun estando nosotros muertos en 

delitos, nos dio vida juntamente con Cristo. ¡Por gracia son 

salvos! 6 Y juntamente con Cristo Jesús, nos resucitó y nos hizo 

sentar en los lugares celestiales 7 para mostrar en las edades 

venideras las superabundantes riquezas de su gracia, por su 

bondad hacia nosotros en Cristo Jesús. 8 Porque por gracia 

son salvos[a] por medio de la fe; y esto no de ustedes pues es 

don de Dios. 9 No es por obras, para que nadie se gloríe. 10 

Porque somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para 

hacer las buenas obras que Dios preparó de antemano para 

que anduviésemos en ellas. 

 

Esta gracia no es solo para el perdón de los pecados y nuestra 

relación restaurada con Dios; también es gracia para vivir una 

nueva vida en Cristo, sirviendo a Dios en este mundo como lo 

establece el 2:10; en el 4:7 leemos: "Sin embargo, a cada uno 

de nosotros nos ha sido conferida la gracia conforme a la 

medida de la dádiva de Cristo.” 

 

La amplitud y profundidad de la generosidad y gracia de Dios es 

impresionante. Como ser conmovido hasta el asombro al pie del 

Cotopaxi, al mirar las magníficas estrellas, al sentarse al borde 

del poderoso océano o al sostener a un bebé recién nacido; solo 

la generosidad de Dios es mucho más asombrosa. La 

generosidad y la gracia de Dios son más de lo que imaginamos, 

razón por la cual Pablo ora para que Dios abra los ojos de los 

creyentes efesios para que, por el poder divino del Espíritu 

Santo, puedan conocer mucho más profundamente la bondad de 

Dios; la misma oración es apropiada para nosotros. 

 

Leemos en Efesios 1:16-23: 

"no ceso de dar gracias por ustedes recordándoles en mis 

oraciones. 17 Pido que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 

Padre de gloria, les dé espíritu de sabiduría y de revelación en 

el pleno conocimiento de él; 18 habiendo sido iluminados los 

ojos de su entendimiento para que conozcan cuál es la 

esperanza a la que los ha llamado, cuáles las riquezas de la 

gloria de su herencia en los santos, 19 y cuál la inmensurable 

grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, 

conforme a la operación del dominio de su fuerza. 20 Dios la 

ejerció en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos y lo 

hizo sentar a su diestra en los lugares celestiales, 21 por encima 

de todo principado, autoridad, poder, señorío y todo nombre 

que sea nombrado, no solo en esta edad sino también en la 

venidera. 
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22 And he put all things under his feet and gave him as 

head over all things to the church, 23 which is his body, the 

fullness of him who fills all in all. 

Along similar lines, Paul prays this in chapter 3, verses 14-

19: 

 

For this reason I bow my knees before the Father, 15 from 

whom every family in heaven and on earth is named, 16 

that according to the riches of his glory he may grant you 

to be strengthened with power through his Spirit in your 

inner being, 17 so that Christ may dwell in your hearts 

through faith - that you, being rooted and grounded in 

love, 18 may have strength to comprehend with all the 

saints what is the breadth and length and height and 

depth, 19 and to know the love of Christ that surpasses 

knowledge, that you may be filled with all the fullness of 

God. 

 

Can you see? Is your mind and heart and soul moved by the 

astounding generosity and grace of God? Praise Him! 

Worship Him! Trust Him! Love Him! As Paul reaches the 

end of chapter 3, he breaks out in praise for God. He has 

just written of the most astounding realities that are ours in 

Christ, because God is generous and gracious and kind, and 

Paul can’t help himself but respond in worship! 

 

He praises God, saying, “Now to him who is able to do far 

more abundantly than all that we ask or think, according 

to the power at work within us, 21 to him be glory in the 

church and in Christ Jesus throughout all generations, 

forever and ever. Amen” (Ephesians 3:20-21). 

 

Pause to respond in grateful prayer! 

 

Sing: Doxology 

 

When we truly come to know in our hearts of the generosity 

and grace of God, we are moved by His Spirit to 

gratefulness, and single-hearted worship and love for Him. 

 

And we cannot remain how we used to be. Words alone are 

nowhere near enough of a response! Yes, let us praise God 

with our lips. But far more fully, let us praise and worship 

God with our whole lives. He is worthy! 

 

When we come back to Ephesians in a couple of weeks, we 

are going to see just that: when we are saved, our lives are 

completely changed. We now belong to Him, we are made 

alive in Christ, and His Spirit lives within us. Now, God 

calls us to live in a manner worthy of Him, worthy of His 

Son, and worthy of the new life and new reality we have 

already been given in Jesus. I encourage you to read ahead 

and begin to think about your life in light of God’s 

generosity and grace towards us in Christ. 

 

 

22 Aun todas las cosas las sometió Dios bajo sus pies y lo puso 

a él por cabeza sobre todas las cosas para la iglesia, 23 la cual 

es su cuerpo, la plenitud de aquel que todo lo llena en todo." 

En líneas similares, Pablo ora esto en el capítulo 3, versículos 

14-19: 

 

Por esta razón doblo mis rodillas ante el Padre, 15 de quien 

toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 16 a fin 

de que, conforme a las riquezas de su gloria, les conceda ser 

fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior 17 

para que Cristo habite en sus corazones por medio de la fe de 

modo que, siendo arraigados y fundamentados en amor, 18 

ustedes sean plenamente capaces de comprender, junto con 

todos los santos, cuál es la anchura, la longitud, la altura y la 

profundidad, 19 y de conocer el amor de Cristo que sobrepasa 

todo conocimiento para que así sean llenos de toda la plenitud 

de Dios. 

 

¿Está claro para Usted? ¿Están su mente, corazón y alma 

movidos por la asombrosa generosidad y gracia de Dios? 

Alábelo. Adórelo. ¡Confíe En Él! ¡Ámelo! Cuando Pablo llega 

al final del capítulo 3, se exalta en alabanza a Dios. Ha terminado 

de escribir sobre las realidades más asombrosas que tenemos en 

Cristo, porque Dios es generoso, misericordioso y bondadoso, y 

Pablo no puede evitar responder en alabanza. 

 

Él alaba a Dios, diciendo, "Y a aquel que es poderoso para 

hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que 

pedimos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros, 21 

a él sea la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús, por todas las 

generaciones de todas las edades, para siempre. Amén" 

(Efesios 3:20-21). 

 

¡Hagamos una pausa para responder en oración de 

agradecimiento! 

 

Espacio para la melodía: Doxología 

 

Cuando en nuestros corazones verdaderamente llegamos a 

conocer la generosidad y la gracia de Dios, somos movidos por 

Su Espíritu a la gratitud, la adoración y el amor de un solo 

corazón por Él. 

 

Y ya no podemos seguir siendo como solíamos ser. ¡Las palabras 

por sí solas no son una respuesta lo suficientemente cercana! Sí, 

alabemos a Dios con nuestros labios. Pero mucho más 

plenamente, alabemos y adoremos a Dios con toda nuestra vida. 

¡Él es digno de esto! 

 

Cuando regresemos a Efesios en un par de semanas, vamos a ver 

precisamente eso: como, cuando somos salvos, nuestras vidas 

cambian por completo. Ahora le pertenecemos, somos 

vivificados en Cristo, y Su Espíritu vive dentro de nosotros. 
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And as you go from here today, I pray that you would know 

and believe and trust and soak in and revel in and be 

captured by the immeasurable riches of Christ. 

 

 

 

----- 
JM/jc 

Ahora, Dios nos llama a vivir de una manera digna de Él, digna 

de Su Hijo, y digna de la nueva vida y la nueva realidad que ya 

se nos ha dado en Jesús. Los animo a que sigan leyendo y 

comiencen a pensar en su vida a la luz de la generosidad y la 

gracia de Dios hacia nosotros en Cristo. 

 

Y al partir de aquí hoy, oro para que Usted conozca, crea, confíe, 

se sumerja, se deleite y sea capturado por las inconmensurables 

riquezas de Cristo. 


